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PRESENTACION

Con el presente ejemplar, la Fundación Parques Nacionales se complace en acer-
car a los lectores el primer número del cuadernillo “En Patagonia”, que se publicará
en forma semestral. Esta iniciativa pretende comunicar -mediante textos y fotos-
aquellas aventuras, expediciones e historias protagonizadas por quienes comparten
una misma pasión: la Patagonia.

Desde que hace un siglo atrás el Perito Francisco Moreno donara las tierras que
sirvieron a la creación del primer parque nacional de la Argentina, la Fundación
Parques Nacionales comparte el interés de aquellos pioneros por colaborar activa-
mente en la conservación de los Parques, contribuyendo así al desarrollo y divul-
gación de su actividad para el uso y disfrute de las generaciones presentes y futuras.

“Exploraciones bajo el Hielo Continental”, ha sido realizado gracias a la colabo-
ración de Tullio Bernabei, miembro del Grupo La Venta, de Italia. Se puede afirmar
que La Venta es el grupo de investigación más avanzado del mundo en el campo de
la glacio-espeleología. Desde hace casi dos décadas sus integrantes exploran y estu-
dian los glaciares del mundo.

A continuación se publican dos relatos de esas magníficas expediciones, que
describen la belleza de los paisajes y la importacia de su preservación.

La Comisión Directiva 
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Pág. anterior: Tullio Bernabei cruzando el Gran
Cañón, en el Glaciar Tyndall. El río lleva 2.000
litros de agua por segundo y corre velozmente
hacia un gran pozo: caer adentro significaría no
sobrevivir (Gaetano Boldrini)

izquierda: Antonio De Vivo baja a las 
profundidades de una grieta en el glaciar Perito
Moreno (Paolo Petrignani)

              



INTRODUCCION 

El grupo La Venta es una asociación cultural italiana creada en 1990 por iniciativa de
algunos espeleólogos, y dedicada a la exploración de los ambientes subterráneos en
lugares remotos del planeta. Así, el grupo encontró y exploró varias de las grutas
más profundas de Asia, y también las situadas en México, Venezuela y Filipinas.

Con el correr del tiempo, al interés por las grutas se sumó un punto de vista más
bien “geográfico”, en el estricto sentido del término, puesto que cada lugar ofrece la
posibilidad de realizar estudios multidisciplinarios, en los que suelen intervenir desde
la arquelogía hasta la paleontología, pasando por la meteorología y la hidrogeología. 

Gracias a este criterio, La Venta aumentó su plantel de expertos, que hoy abarca a
más de 30 científicos procedentes de todo el mundo, incluyendo a la Argentina. Sus
investigaciones son difundidas por medio de documentales televisivos, libros y
artículos publicados en prestigiosas revistas internacionales.

El principal interés del grupo es la espeleología en los glaciares, es decir, la explora-
ción de las grutas que se abren en las masas de hielo. El objetivo es conocer sus
límites en profundidad y extensión, describirlas, topografiarlas y, más importante aún,
comprender la circulación del agua “dentro” de los glaciares, un fenómeno técnica-
mente conocido como “carsismo glacial”.

Los glaciares cubren grandes zonas de la superficie terrestre y, además de ser la
reserva hídrica del futuro, constituyen un factor determinante del clima global. 
A pesar de ello, de su estructura interna se conoce poco o nada. Sin embargo,
comprender su mecánica significa entender el origen de algunos fenómenos que,
tarde o temprano, impactarán en el hombre y sus asentamientos. Así, los movimien-
tos de avance de un glaciar, o la emisión repentina de grandes masas de agua, son
eventos que se repiten cada vez con mayor frecuencia y que, gracias a los estudios
de las grutas glaciales, hoy pueden explicarse.

Compartimos con La Venta la esperanza de que dichas expediciones sirvan para
presevar y mejorar nuestra actitud hacia el medio ambiente. Por nuestros hijos, y los
hijos de sus hijos. 

Daniel Hirsch

Comisión Directiva - FPN
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Descenso en el Glaciar Tyndall

            



LA EXPEDICIÓN “TYNDALL 2000”

Por Giovanni Badino, Antonio De Vivo, Leonardo Piccini

EN FEBRERO Y MARZO DEL 2000 SE LLEVO A CABO UNA EXPEDICION GLACIO-ES-
peleológica al glaciar Tyndall, Parque Nacional Torres del Paine, en la patagonia chile-
na. Durante la misma se logró reunir una valiosa documentación sobre el fenómeno
criocársico en este importante glaciar, y se tuvo ocasión de investigar algunos fenó-
menos de dinámica glacial aún desconocidos para la ciencia.

Organizada y realizada por la asociación geográfica La Venta, con el patrocinio de
la Universidad de Magallanes (Punta Arenas, Chile), la expedición contó con la partici-
pación de 26 investigadores, entre espeleólogos, glaciólogos y fotógrafos, todos ellos
provenientes de Italia, Chile, Argentina, España y Estados Unidos.

El glaciar Tyndall es uno de los más amplios glaciares que ocupa un valle origina-
do por el Hielo Continental Sur, y está ubicado entre el 51° 05’ y el 51° 17’ latitud sur
y entre el 73° 16’ y el 73° 28’ longitud oeste. La longitud total del glaciar es de unos
22 km, con una amplitud de 10 km en la parte septentrional, que se reduce progresi-
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Entrando en la cueva subglacial del Glaciar Tyndall 
(Paolo Petrignani)

     



Ulteriores exploraciones permitieron subdividir el glaciar en cuatro zonas de in-
vestigación: la zona de entrada y el sector Zapata, al norte del campo base; una zona
central, rica en molinos de dimensiones medianas y grandes; una zona meridional,
próxima al campo avanzado y una zona centro-occidental, que presenta los fenómenos
más interesantes y de mayores dimensiones.

Desde el campo base se llegó sin dificultades al sector intermedio del glaciar, a
600 metros de altura. La zona investigada está situada en la parte intermedia de la zo-
na de ablación, por debajo de los 700 metros sobre el nivel del mar, donde un análisis
preliminar de mapas y fotos aéreas había permitido identificar una retícula superficial
de drenaje. Los primeros reconocimientos permitieron dar con las áreas donde los
procesos de fusión y las formas asociadas a los mismos muestran su máximo desa-
rrollo. También se trazaron senderos para llegar hasta allí.

En toda el área de ablación, por debajo del límite de las nieves perennes, el gla-
ciar muestra una topografía accidentada debido a franjas transversales de hielo fractu-
rado, donde la elevada fusión - causada por la insolación - forma una densa retícula de
afiladas crestas paralelas. Estas zonas, que representaron un serio obstáculo para las
exploraciones, separan zonas relativamente llanas y poco fracturadas donde se puede
desarrollar una retícula superficial alimentada por el agua de fusión superficial.
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vamente unos dos km al frente. Está situado dentro del Parque Nacional Torres del
Paine, en la provincia de Ultima Esperanza, en la XII Región chilena, la de Magallanes
y Antártida. El cuartel general del parque queda a 150 km de Puerto Natales y a 400
de la ciudad de Punta Arenas. El territorio abarca un área de 242.242 hectáreas, y en
1978 fue declarado miembro de la Red Internacional de Reservas de la Biosfera por el
programa de la ONU “El hombre y la Biosfera”.

“Tyndall 2000” ha sido la primera expedición glacio-espeleológica organizada a
este glaciar, pero desde hace muchos años la zona de acumulación del Tyndall se en-

cuentra en fase de estudio. Aún se encuentran
en curso proyectos organizados por investigado-
res japoneses y por la Universidad de Magalla-
nes, a los efectos de esclarecer la potencia del
glaciar y su evolución.

El campo base fue instalado en un valle late-
ral, al que se accede tras cinco o seis horas de
caminata desde el refugio Grey, situado en las
orillas de la laguna homónima. El lugar del campo
base, utilizado en el pasado por expediciones de
investigadores japoneses y de la Universidad de
Magallanes, está emplazado debajo de una grada

rocosa que asciende hacia el glaciar, recorrido por torrentes y cascadas de gran belle-
za. Se requiere una hora para ir desde el campo base hasta el glaciar. También se pue-
de acceder a caballo, medio que facilitó el transporte de los materiales (unos 2000 kg)
sin tener que recurrir al helicóptero.

Nuestras investigaciones se concentraron en la zona de ablación del glaciar y, de
manera particular en la zona situada al sur del campo base (51° 07’). Durante los pri-
meros días se realizaron exploraciones generales para ubicar molinos y puntos de ab-
sorción de las aguas superficiales, identificar y señalar los pasajes más fáciles y segu-
ros entre los barrancos, y también para localizar un posible lugar donde instalar un
campo avanzado sobre las morenas, a la izquierda orográfica. Los datos topográficos
recogidos permitieron confrontar la situación actual del glaciar con los mapas topográ-
ficos disponibles, basados en la fotogrametría aérea de 1976. La zona de entrada al
glaciar - del lado del campo base - se ha retirado 800 metros en los últimos 25 años.
Su altitud, medida en el mismo punto, parece haber disminuido casi 100 metros.

Arr.: Tono De Vivo buscando cuevas en hielo, en el Glaciar
Tyndall (Paolo Petrignani/Arch.La Venta)

Der.: Peter Lane Taylor sale de un arroyo glacial por medio de
pica y grampones (Paolo Petrignani)

Pág. anterior: Leonardo Piccini caminando rumbo al Tyndal sobre
rocas trabajadas por el hielo. En esta zona, el glaciar se retiró
800 metros durante los últimos 25 años (Paolo Petrignani)

Se requiere una hora para

ir desde el campo base hasta 

el glaciar. También se puede

acceder a caballo, medio que 

facilitó el transporte de los 

materiales (unos 2000 kg) sin 

tener que recurrir al helicóptero.
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El glaciar está dividido en dos flujos glaciales principales por una delgada morena
mediana. A lo largo de ésta, el glaciar se encuentra un poco rebajado respecto a las
áreas laterales, convirtiéndose en una zona de confluencia de los arroyos que recogen
el agua de escurrimiento superficial. Gracias a la elevada insolación, y a las lluvias fre-
cuentes, el índice medio de fusión superficial es muy alto. Durante el período de la ex-
pedición verificamos un descenso de la superficie del hielo de unos 80 cm, con un ín-
dice promedio de 70 mm diarios y con valores máximos de hasta 120 y 130 mm dia-
rios. Estos datos permiten inferir que, en los meses más cálidos (febrero y marzo), la
ablación puede superar fácilmente los dos metros mensuales.

Se trata de valores muy elevados que
justifican el alto desarrollo de formas cár-
sicas sobre la superficie del hielo, y de ca-
vidades de drenaje en el interior de éste.

Durante las exploraciones se identifi-
caron 50 molinos, de los cuales la mitad
están localizados en la zona cercana al
campo base. Pero se trata, en su mayoría,
de pequeños pozos de difícil acceso, cuya
profundidad media no supera los 20 me-
tros. Los molinos de mayores dimensio-
nes fueron identificados a unos 10 km río

abajo, en una vasta área casi llana donde confluyen algunos cursos de agua provenien-
tes de NNO, entre los cuales hay tres grandes torrentes que fluyen en la parte central
(deprimida) del glaciar. El área de alimentación de éstos cubre probablemente algunos
kilómetros de la superficie, asegurando un caudal de pocos metros cúbicos por segun-
do. Estos torrentes alimentan otros tantos molinos situados a 7 km del frente, ligera-
mente por encima de una zona transversal de hielo fracturado.

Los tres molinos, de dimensiones superiores al promedio, fueron denominados
“Jefe”, “Vice-Jefe” y “Jefecito”. El “Jefe” es quizás uno de los más grandes moli-
nos descubiertos hasta ahora en el mundo. El torrente que lo alimenta fluye en un
auténtico valle epiglacial, el Gran Cañón, de hasta 100 y 150 metros de ancho, con
una profundidad media de entre 20 y 30 metros, y que pudimos remontar por casi 4
km. Hay razones para creer que este curso de agua tiene su origen en el Nunatak
Tyndall, unos12 km río arriba. Algunas estimaciones nos llevan a creer que el cau-
dal puede alcanzar entre 6 y 8 m3/s durante los períodos de mayor fusión superficial
del hielo.

Paolo Pezzolato desciende con clavos 
y cuerda en la cueva subglacial del Tyndall,
que se forma por el contacto entre el hielo y
la roca. (Paolo Petrignani)

Además de los molinos, el glaciar

presenta restos de grandes galerías 

epidérmicas, barrancos inundados,

vastas áreas sometidas a ablaciones 

difusas y con puntos de desagüe

distribuidos (lagunas azules), que repre-

sentan un espectáculo extraordinario.

    





tintas cavidades formadas por el contacto entre el hielo y la morena lateral o basamen-
to rocoso, por obra de la fusión de torrentes laterales al glaciar. La mayor parte de di-
chas cavidades resultan impenetrables y están sujetas a frecuentes derrumbes. En
cambio, se exploraron tres grutas de más de 100 metros de largo. Las dos grutas mar-
ginales de dimensiones mayores, poseen desarrollos superiores a los 200 metros. De
una de ellas sobresale un pequeño torrente subglacial, que tras un breve recorrido aé-
reo vuelve a ser engullido, formando la otra cavidad. También estas grutas presentan
aspectos increíbles gracias a la luz azul que filtra a través del hielo, confiriendo a es-
tos ambientes un encanto muy peculiar.

El Tyndall se ha revelado como un glaciar muy dinámico desde el punto de vista hi-
drogeológico. Entre los fenómenos más interesantes cabe señalar su llenado cíclico, du-
rante 24 horas, y que concierne a los dos mayores molinos descubiertos: el “Jefe” y el
“Vice-Jefe”. En el segundo, y en particular, se monitoreó la subida y el descenso del ni-
vel interno del agua que, desde más de 100 metros de profundidad, sube hasta pocos
metros por debajo de la superficie durante diez horas. Otro fenómeno peculiar es la for-
mación de un lago lateral, producto de abundantes lluvias, que además llegó a lamer pe-
ligrosamente el campo base avanzado “Pez”, montado sobre unas gradas de detritos de
la morena lateral. Todo esto confirma el extremo dinamismo de estos glaciales, debido
a la gran energía puesta en juego por los flujos hídricos a través del glaciar n

El “Vice-Jefe” es un poco más pequeño. El torrente que lo alimenta fluye en un
corte rectilíneo de entre 10 y15 metros de profundidad, por unos 40 y 50 metros de
ancho. Los caudales oscilan diariamente entre 1 y 3 m3/s. La entrada es muy especta-
cular: un pozo azul de seis por 10 metros al nivel de la superficie, que se abisma de
manera perfectamente vertical, por más de 100 metros.

El molino denominado “el Jefecito” es, de los tres, el de dimensiones más mo-
destas. Pero, aún así, es excepcional en comparación con la mayor parte de los moli-
nos explorados en el mundo, alimentado por un torrente de sólo 1-2 m3/s de caudal
medio. Aquí fue posible bajar a unos 40 metros, un poco por encima del punto en que
la cascada se dispersa, llegando a ocupar toda la sección del pozo. En los alrededores
de estos molinos se descubrieron al menos otros 30 menores, con entradas que van
desde pocos metros de ancho hasta más de 20, y en algunos se pudo descender has-
ta los 50 metros de profundidad. Algunos molinos mostraron un despliegue horizon-
tal, desarrollándose pocos metros por debajo de la superficie. 

Además de los molinos, el glaciar presenta otros fenómenos interesantes, como
restos de grandes galerías epidérmicas, barrancos inundados o que se inundan de ma-
nera intermitente, vastas áreas casi llanas sometidas a ablaciones difusas y con pun-
tos de desagüe distribuidos (lagunas azules), que representan un espectáculo extraor-
dinario a la vista. A lo largo de los márgenes orientales del glaciar, se identificaron dis-

El campamento bautizado “Pez” fue instalado cerca de un pequeño valle, a un costado del glaciar Tyndall:
durante la noche, el valle se transformó en un lago. Las grandes emisiones repentinas de agua de los
glaciares son algunos de los misteriosos fenómenos que investiga el grupo La Venta (Gaetano Boldrini)

   



Pasquale Suriano y Tono De Vivo en el Gran Cañón del Glaciar Tyndall, que llega a medir 50 metros de
profundidad y 150 de ancho. El caudal del río, que corre silencioso, varía entre 2000 y 4.000 litros por
segundo (Gaetano Boldrini)

 



Enrique Lipps en una galería-conducto epidérmica de 
60 metros de largo, cerca del campamento avanzado (Leonardo Piccini)

Der.: Leonardo Piccini explora un pozo (molino) en la parte Oeste del
Glaciar Tyndall (Gaetano Boldrini)

 



En la zona más plana del Glaciar Tyndall, el calor del día derrite la superficie (ablación),
creando paisajes maravillosos. Tono De Vivo camina arriba de un “mar” (Tullio Bernabei)

 



EXPEDICIÓN “HIELO 95” AL PERITO MORENO

Por Giovanni Badino

EL PERITO MORENO ES, SIN DUDAS, EL MAS CELEBRE DE LOS GLACIARES QUE
DEScienden del Hielo Continental Sur, y es incluso uno de los más importantes del
mundo. Podemos decir con seguridad que esta fama se debe a su proximidad con los
centros habitados y, también, a una rareza geológica, pues se convierte en el dique
temporario de un fiordo profundo. El Perito Moreno es pequeño respecto de otros
glaciares que descienden del Hielo Continental pero, aún así, sigue siendo excepcio-
nal. Para quien escribe lo es en particular, ya que nos permitió acceder a los tesoros
del carsismo glacial patagónico.

Realizamos la primera exploración al Perito Moreno en 1994. Éramos tres, teníamos po-
co dinero y escasas ideas respecto a nuestro rumbo. El principal objetivo era el Upsala, algo
que -ahora lo sabemo - hubiese
sido excesivo. De todos modos,
la operación naufragó dado las
dificultades para llegar en coche
desde El Calafate.

En la Patagonia hay mu-
chos operadores que practican
un turismo de “rapiña”, espe-
culando con que “de todas
maneras, este turista no va a
volver”. Quién sabe si hacen
bien. Probablemente no, y en
cualquier caso, con nosotros
ciertamente no. Apostamos
entonces a lo que nos podía-
mos permitir: el Moreno, el
glaciar más cercano. Fue una
buena elección. Un taxi carísi-
mo, y luego un barco, nos per-
mitieron llegar hasta la orilla
derecha del glaciar. Con las
mochilas repletas empezamos
a remontarlo por esos bosques
magníficos.

Lo sorprendente de los
glaciares patagónicos, y sobre
todo el Moreno, es que dan la
impresión de estar fuera de lu-
gar, como si alguien los hubie-
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Matteo Diana realiza las primeras exploraciones subacuáticas en las grandes grietas del glaciar Perito Moreno.
Allí, la temperatura del agua es 0.5°C, y la profundidad alcanzada fue de 28 metros (Roberto Rinaldi)

     



La parte final y frente del glaciar Perito Moreno (Tullio Bernabei)

 



la superficie en un instante, y sin dejar rastro. Desde ese momento empecé a mover-
me con extrema cautela, caminando sólo sobre las crestas. Ese fue nuestro primer
contacto con las circulaciones epidérmicas que parecen ser una característica de los
glaciares patagónicos.

Otro día, demasiado confiados, decidimos volver al campo remontando el Río
Malbec, para así explorar su zona septentrional. Pero no esperábamos tener que subir
tanto para encontrar un punto por donde poder atraversarlo. Demoramos demasiado,
y cuando llegamos al punto donde teníamos que enfrentar los ventisqueros laterales,
ya estaba demasiado oscuro. Tuvimos que pasar la noche al aire libre, sentados sobre
el hielo. Pero comprendimos que aquello era el paraíso del carsismo y, por lo tanto, al
año siguiente, en 1995, regresamos mucho mejor preparados para emprender la que
sería nuestra primera expedición glacio-espeleológica en masa, tal vez la más grande
que se hizo hasta ese momento.

Llevábamos dos toneladas de equipaje, entre ropa, comida, materiales de progre-
sión, materiales científicos y equipos de buceo. Teníamos muchos objetivos: hacer ex-
ploraciones de las retículas, mediciones de ablación interna y externa, coloraciones hi-
drogeológicas, relieves internos y externos, pruebas de inmersión en el glaciar, etc.
Sin embargo, gran parte del equipo humano ignoraba las técnicas de trabajo en hielo,
lo que sería fuente de innumerables preocupaciones: el hielo llena siempre de confian-
za al neófito, para luego traicionarlo de golpe… 

Durante todo el primer período hizo buen tiempo, con todo lo que eso significa en
un glaciar: se está bien al calor, pero sobre la superficie te vuelves loco por la cantidad
de agua. Llegamos a medir 20 cm de ablación en 24 horas: ¡un dato casi increíble!. Las
consecuencias eran numerosas. Por lo pronto, los clavos. El año anterior habíamos des-
cubierto que los clavos fijados externamente resistían pocos minutos antes de fundir
el hielo a su alrededor. Tras el descenso, se desarmaba dando un latigazo a la cuerda,
lo cual bastaba para que los clavos se escaparan. Al año siguiente nos habíamos hecho
más listos, y teníamos unos clavos larguísimos que Tono había encargado hacer como
tarea a sus alumnos de la escuela técnica... ¡excelentes estudiantes!.
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ra puesto en un sitio demasiado caliente. El prome-
dio de la temperatura anual al frente del Perito Mo-
reno es de 7°C, y se corresponde con la que hay en
Italia a unos 800 metros de altura: es decir, están
ubicados allí donde nadie espera encontrar glacia-
res. En cambio, están en el Lago Argentino, y tan
grande es la alimentación nevosa sobre las lenguas
allí arriba, que éstas fluyen río abajo como arroyue-
los sobre una plancha al rojo, con ramificaciones
tan extensas como la potencia de su caudal. Circu-
lan como huéspedes sorprendentes en medio de
una vegetación ajena a esa vastedad glacial en mo-
vimiento e impetuosa fusión.

Plantamos la carpa cuando se nos agotaron las fuerzas y las esperanzas de llegar a
la cabaña Buscaini (en realidad, un poco más abajo de ésta) y, durante algunos días,
nos dejamos adiestrar por el glaciar. Era difícil creer lo que veíamos: un paraíso de las
formas de la fusión, la luz interna, la blancura del agua, la limpidez... Sólo en la Antárti-
da, muchos años después, volvería a encontrar un paisaje semejante. Nunca habíamos
visto ríos epiglaciales tan grandes. Al mayor lo bautizamos Río Malbec, en honor a un
extraordinario vino argentino que el amigo Enrique Lipps nos había hecho conocer du-
rante nuestros recorridos etílicos por Buenos Aires. El río saltaba a un abismo insonda-
ble, por el que descendimos unos metros, sólo para dar una ojeada al lugar donde se
estrellaba la enorme cascada.

Muchas estructuras eran inusuales. Otras, muy inquietantes. Un día, mientras
merodeaba en solitario por las zonas al noreste, al pie de una pequeña depresión, vi
una mancha de luz azul distinta de las habituales. Al acercarme me dí cuenta, con te-
mor, de que era una fractura en el techo de un conducto, por donde el agua fluía a to-
da potencia y velocidad. Poner un pie allí adentro hubiese significado desaparecer de

Un tramo tranquillo y hori-
zontal de la cueva bautizada
durante la exploración como
“Perito Mecánico”: aquí se
advierte la galería circular,
formada por un curso de
agua en alta presión 
(Tullio Bernabei)

Prueba de buceo al frente del Perito Moreno: se chequearon los materiales, pero no fue posible entrar en
algunas cuevas hasta la base de la pared, debido la caída de témpanos (Tullio Bernabei)

Era difícil creer lo que veíamos: 

un paraíso de las formas de la 

fusión, la luz interna, la blancura del

agua, la limpidez... Sólo en la 

Antártida, muchos años después, 

volvería a encontrar un paisaje 

semejante. Nunca habíamos visto ríos

epiglaciales tan grandes.

     



Mientras tanto, los espeleo-submarinistas desarrollaban con esfuerzo técnicas de
inmersión en el agua a 0°C. Los grifos se congelaban, las válvulas de los trajes
impermeables se bloqueaban, pero igual consiguieron recorrer los primeros trechos
de los conductos sumergidos y descender hasta 28 metros de profundidad en los
lagos epiglaciales. Constataron que, en las profundidades de esas cuencas, la
excavación procede de manera escondida, ensanchándolas abajo. Esos procesos
generan hoy un gran interés, ya que con mayor frecuencia -en los glaciares en retirada
de los Alpes- se forman lagos cuyo volumen va creciendo a escondidas, amenazando
a las poblaciones situadas en las cercanías. Cartografiamos toda la zona cársica, pero
luego el tiempo se volvió inclemente y redujo las posibilidades operativas.

Haciendo un balance, tuvimos mucha, pero mucha suerte: nadie se cayó, y solo llega-
ron a quebrarse seis garfios. Sólo tuvo consecuencias la séptima ruptura, ocurrida al final
de la expedición, y el afectado fue quien la noche anterior había presumido de la calidad de
sus excelentes garfios: se cayó desde tres metros, rompiéndose un hombro. El equipo mé-
dico lo atendió enseguida, y le ordenó mantener reposo.

Concluimos la expedición cansadísimos y tensos, pero con mucha información y, so-
bre todo, un enorme bagaje de experiencia para operar en ambientes donde, a menudo, la
enorme belleza oculta peligrosas sorpresas n
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El otro problema era la exploración de las grutas: el agua las volvía inaccesibles.
Las cascadas eran enormes, inabordables, y durante un par de semanas tuvimos que
limitar las exploraciones. Pero aún nos quedaba mucho por hacer.

Lo primero en llamar nuestra atención fue una gruta de contacto entre roca y hielo,
una llamada “gruta subglacial”, contrapuesta a las “grutas endoglaciales”que se forman
en el núcleo del hielo. Estaba precisamente allí, junto al campo, y caía a un torrente ex-
terno que descendía desde la montaña. La entrada era muy ( tal vez demasiado) amplia,
de unos quince metros de ancho por cinco de alto. La galería descendía imponente, con
una suave inclinación. La gruta era tremendamente peligrosa, pero aún no lo sabíamos.

La primera bajada nos permitió llegar a 200 metros de la entrada, y visualizar am-
bientes colapsados, llenos de agua y bloques
de hielo. Un bloque giró dañándole una cos-
tilla a Fox. Días más tarde regresamos con
filmadoras, pero a cien metros de la entrada
el paso estaba cerrado por un gran lago y por
bloques de hielo recién despegados del te-
cho. Volvimos en los días posteriores para
medir la ablación interna, pero no pudimos
llegar hasta el fondo. Pasaron varios días y,
finalmente, el mal tiempo trajo lluvia y una
gran crecida del torrente, hasta que en la no-
che un estruendo anunció el derrumbe de la
gruta. A la mañana, en su lugar se había for-

mado un lago turbio. Pocos días después había desaparecido y la gruta había vuelto a
reaparecer, mucho más grande. Pero ahora habíamos entendido, y decidimos olvidarla:
tenemos muchas cosas por hacer en esta vida, ¿para qué suicidarnos?.

En el segundo día de exploración, Ugo avisó por radio que en lo alto se habían produ-
cido extraños agujeros, debajo de los cuales se veía fluir el torrente. Se trata de lo que,
más tarde, Tullio llamaría Perito Mecánico, un conducto epidérmico (de 5 a 15 metros ba-
jo la superficie), que precisamente Tullio y Luca exploraron a lo largo de 1050 metros. Aún
hoy sigue siendo la cavidad más larga que nunca se haya explorado en el hielo, y una de
las más fantásticas que haya explorado un ser humano. Pero abajo había ríos inexplorados.

Una vez localizada la boca de entrada del torrente la marcamos con pintura fluo-
rescente, y así logramos completar el conocimiento de la circulación hidrogeológica.
De hecho, el Perito Mecánico es una suerte de Río Malbec que, sin embargo, fluye a
nivel subterráneo, paralelo al mismo, para confluir antes de que éste se abisme.

El punto donde un río como el Malbec entra y cae, también nos dejó sin aliento:
se trata de un sumidero que se forma, y vuelve a salir, casi por encima de las partes
terminales de la lengua del Perito Moreno. Allí, el hielo empieza a fluir con un caudal
en distensión (el valle se ensancha), dando lugar a la formación de barrancos perpen-
diculares a la dirección de flujo. Justo encima de los barrancos, el río encuentra un
punto de debilidad y entra, con un estruendo, en el núcleo. Bajar al pozo activo era im-
pensable, pero descubrimos que el rápido flujo del Perito Moreno provoca una y otra
vez su formación. En los hechos, apenas debajo de la absorción activa, se abría un
abismo abandonado por el agua interceptada por el pozo situado más arriba. Es uno
de los pozos glaciales más fantásticos que se hayan visto. Se lo dedicamos a John
Coltrane. El video documental fue bautizado “Vórtice Azul”.

A cincuenta metros de profundidad, en una luz azul, arrancaba una enorme
galería recorrida por un arroyo. Avanzamos hasta que, ya en correspondencia con las
zonas de distensión del hielo, los ambientes se estrechaban e inundaban.
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Buceo en la pared el Perito Moreno buscando las salidas glsciales. El intento fracasó debido al riesgo de grandes
desprendimientos de bloques de hielo.

A cincuenta metros de profundidad,

en una luz azul, arrancaba una 

enorme galería recorrida por un 

arroyo. Avanzamos hasta que, ya en

correspondencia con las zonas de 

distensión del hielo, los ambientes 

se estrechaban e inundaban.
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